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A n n n e i a s . 

S a r e e i b e a 
a n l a Adui l -
n i a t r a c l o n da 
ca te per iód ico 

C o m u n l o a -
doa^ á p rec iao | 
módiooM» R 

Amincio-tarjela y perióiüco i 
reales al mes. 

Número suelto IS céiilimos. 

La Union Murciana 
SOMBlíRliniU.V 

»E 

A. RIQUELME. 
Calle de la l'lateria iiüin. 42. 

Murcia. 

Gran novod:nl en sombreros in
gleses h 9 pesetas, regalando caja 
y cepillo. 

Gorras desde real y medio en 
adelaiile. 

ZAPATEUIA VALENCIANA 
d« la plasade San Pedro númtro 1 

FnEMF. A I.A IGLESIA. 

Pe iia recibido mía gran remesa de 
cal7.:i(io, úllimas novudadcs ú los precios 
siguieiiteó: 

Para Caballeros. 

Bolinas, 1I08 suelas, piso fuerle, des-
<le 24. ;ÍO 32, 36, 40 y í i reales par. 

ISoliiias de becerro eiigia-^ado, suela 
cáñamo á 26 id. id. 

id. Gamiix.a pespnnleíidnft á 22 id. id. 
i.i. Sin pespuiilear á 18 id. id. 
Za'utos gamii/a.dos suelas á Sfíin. id. 
Id líecci 10 engrasado á 28 id. id. 
Id. liecerro mato 28 id. id. 

Para Si^ñoran. 

Zapatos dos sucias con madroños .i 16 
leales par 

Id. l'Süotados ciuiasd»! seda.ñ 16 id id. 
M. Charol, desdeño á 28 id. id. 
Id liosel, uaa ó dos suelas desde SO » 

22id.i . l . 
Iii. Una suela, zapatos y za|)alillas 

rosel, desde 24 á 32 id. id 
Ademáa hay uu sil» uúmerB d» cla.^es 

impoHÜMe enumerar. 
I oiaiiias oiiarol, sagren y male, para 

señoras y niños. 
IM) o.̂ ie mismo eslablecimiento se ha 

recibido un g'an su'iido en pozales de 
zinc y borras de varios colares 

Redacción y Administración 
APÓSTOLES 11, UAJO. 

Colaboradores todei los sutcri-
tores. 

La corresponde»cia al directar. 

Ca 3uxicutuíí Citcrana 

MITOLOGÍA MODERNÍA 

Y aquí me tienen ustedes, c«nv«rtL-
do en Júpiter Tonante, y arbitro abso
luto de les destinos de la humanidad. 

Lo primero que h¡c«; fué fulminar 
un estermina.ior rayo contra mi sue 
gra, con lo cufil quadó coavartida ea 
estatua de corcho. 

Y lueg'o nombré mi cancervero uni
versal al director da esto periódico, 
después de darle dos pataitas en salva 
la parte. 

(^omprendiftndo que para g'obernar 
no es necesaria la cabeza, raa la man
dé cortar, proveyéndome an cambio de 
dos pies mas con objeto de andar siam-
pre á cuatro. 

Después me di una fuerte palmada 
en el abdomen, con lo cual ,dí á luz 
á nuestro colaborador Emilia Martini, 
á qtiien nombró dios de la ciencia y de 
las mantecadas de Astorg'a. 

Acto continuo, mandé tocar el dúo 
da los paraguas, y poco después se me 
presentó el dios Neptiino con su tri
dente y con un frac encarnado que 
se babia hecho dias antes en casa de 
Tomás Palazon. 

Le tandí afectuosamente la mano y 
le pregunté por sti mujer y sus hijas; 
y en un momento en que le hallé das-
cnidnda. le derribé cuatro dientes con 
uu plata sopero y le metí en la boca 
d« imprüvi.so un rodillo de dar tinta, 
bastando materia una lancha velera por 
un caCon da la nariz, para poner fin á 
su existencia. 

Inmediatamente le despojó del frac 
y del tridente, dando el mando de las 
aguas á nn sobrino mio,''corto de vista 
por paite ile padre, mediante la ceic-
monia de darlo tres golpes en la cabeza 
con una badila. 

Poco después, me dijeron que los 
áiítrónonios hablan descubierto que el 
sol tenia varias manchas. 

Por lo cual le mandé llamar, orde
nándole que se las lavara inmediata
mente, después de insultarle, ponién
dole de puerco y otras palabras análo
gas que no habla por donde cojerle. 

(Se conliuu oá.) 
MABUNO ARER. 

CUALQUIER COSA. 

Aíjuí me llenen ustedes (1) que me falla 
ori;;inal; de aijuí, (|ua no tengo mas 
lemodio que hacer «cual(|uier cosa» 
para tlustnir á mis qui-ridos lectores. 
¿Qué hacer, pues, les hablaré de la 
luna ó de la hei-iyiosura de mi amigo 
Areu? porque vardaderamenlo si .•.« 
fijan en su cara de lechuza disecada, 
observarán que mas tiene de fimpo, 
que de feo, aunque les parezca lo con
trario. 

ISo trataré de lo uno ni da lo otro. 
De la luna por ser tema agotado. Da 

las formas plásticas de mi amigo Areu, 
[)nr no ofender su modestia que iiia 
costa es esccsiva. 

ílai)lemus pues de otra cosa. 
Primeramente les diré que, mi gran 

ptrstnaiidaJ, dentro da breves dias, 
ostará mondando patatas, porque han 
de saber que yo soy soldado, y como 
uno dt; tantos probes como andamos por 
el globo terráqueo, no tengo mas re
medio que servir á la patria, en loque 
tengo un legítimo orgullo. Ustedes di
rán, que no ios importa un comino (|ua 
sea ranchero ó capitán general; tienen 
razón; poro como yo tengo que llenar 
una» cuantas cuartillas y 110 sé de qué 
tratar, por eso les cuenio todas esta» 
cosas y otras muchas más que sabrán 
SI tionou la paciencia de leerme. 

* 
« • 

— ¡Quién llama! 
—¿Se puede' 
— Adelante. Hola Juanico, ¿que hay? 
—Me ha dicho Mariano que hoy es 

sábado, y no ha mandado el segundo 
artículo "para LA .IUVEMTID LITERAIIIA. 

—Toma; dale estas tres cuartillas y 
vente dentro de dos horas por las de
más. 

— Está bien 

¡Caramba! las .seis de la mañana y 
aun no he concluido el dichoso articu
lo, ahora (|ue iba á empezar la inte
resante historia de la entrada de «Los 
(;ari)oneros en Pliego»; pero cómo ha 
de Sfr, la ilejaré para mejor ocasión. 

¿Quieren hacerme el favor de espli-
carma qué es lo que han leido? ¿No lo 
sabrán? Pues yo tampoco, listo es lo 

(i) Como principia fni a.migo Areu en 
su «Milol' gía .Moderna». 


